	No menos abundante en memorias históricas que los anteriores, es el concejo de Proaza, colindante con los de Lena y Quirós. Una ladera cerca del arroyo de las Xanas, lleva el nombre de Valde-Olalles, trazado ya en las historias de España, del tiempo de la invasión de los árabes; pues aquel lugar fue el de una reñida batalla donde Munuza y los soldados que le seguían, huyendo de la temible espada de Pelayo, fueron todos muertos. La tradición de este suceso está viva entre los habitantes, y no lejos de aquel sitio muestran la cueva del Fenollal (corrupción de funeral), atestada de osamentas (1) humanas de los guerreros de ambos bandos que entonces pelearon. El antiguo monasterio de San Adriano de Tuñón, fundado por Alfonso el Magno y restaurado en el siglo XII, estaba también en Proaza; mas hoy es un concejo separado, que tomó el nombre del mismo monasterio.
	Los vestigios (2) del castillo de Proaza, Pruaza o Precaza[footnoteRef:1], como se le denomina en las antiguas escrituras, donde se hizo fuerte Gonzalo Peláez y donde disparó una saeta contra el Emperador Alfonso VII, que mató el caballo que a la sazón montaba este, se ven en el prado de la Segada, que pertenece al conde de Nava. Fernando II de León lo donó con la jurisdicción del concejo a los obispos de Oviedo, que lo poseyeron hasta los tiempos de Felipe II. [1:  El castillo de Proaza se llamó también Monte Gaudi, o sea, Monte del Gozo.] 


(1) osamentas: esqueletos
(2) vestigios: restos
